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Cuenca Hullera de Asturias
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Una de las primeras preocupaciones que he-
mos tenido desde que nos ocupamos del proble-
ma de la anquilostomiasis ha sido determinar
con la mayor exactitud posible el grado de pa-
rasitismo existente entre los obreros de las dis-
tintas zonas mineras de España. -

La tarea de conocer con exactitude el estado
actual del parasitismo por anquilostomiasis en
las distintas minas de España es en extremo am-
plia Y se comprende que nuestro propósito ha
de ser llevado con lentitud Y hasta verle termi-
nado ha de pasar por lo menos otroaño.

Ya en el año 1925, por los trabajos llevados
a cabo por la Comision formada por la -Fund a-
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Íyila 'Dire'cc_ì_ón general de Sa-

odëterminarde una manera pro-
a grandes' rasgos la existencia de la
mìasisfen la Peninsula (1). Sin embar-

¿trabajos sistemáticosllevados por la Di-
_ de Sanidad una vez organizado el ser-

de -Inspección de Minas, comenzaron enel
rhfes Clelulio de 1926. A partir de esta fecha nos
hcmos detreíerirsiempre que nos ocupemos de

§esta campana. '
Í Desde un principio, basados por la experien-
cia adquirida en el transcurso de los trabajos
realizados en el año 1925, se pudo determinar
que el verdadero problema de la anquilostomia~
sis en las minas estaba principalmente en la par-
te meridional de España: cuenca de Puertollano
Y minas de San Quintín. en Ciudad-Real, zonas
de Linares Y La Carolina en Iaén, cuenca hullera
de Peñarroya Y minas de El Soldado en Córdo-
ba, minas de carbón de Villanueva de las Minas
en Sevilla, Islas Baleares Y algunos otros luga-
res que no se tuvo oportunidad de conocer.

El problema, por el contrario, en las demás
regiones visitadas en aquella época, se pudo

(i), Dr. Bailey.-Dr. Ortiz de Landázuri.-La Anqnilosto-
miasis en las minas de España.-Boletín Técnico de la Direc-
ción General de Sanidad. Año 1.0, núm. 1, Enero t926.
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observar desde un principio que revestia menor
importancia. Claramente se aprecia que en la
región de Huelva no existe la enfermedad, igual-
mente en las minas de .hierro Y cobre de Aznal-
cóllar Y Monte de Hierro, en Sevilla, tampoco se
aprecia. En \7izcaYa Y Santander entre las minas
visitadas la enfermedad no se demostró. Queda
como región muY poco parasitada la de Carta-
gena (La Unión Y Mazarrón) donde la infección
alcanza muY escasos porcentages. Nos faltan por
completo datos sobre la presencia de anquilos-
tomiasis en las demás regiones que hasta la fe-
cha no hemos visitado.
- Como se ve en el año 1995 se atendió prin-
cipalmente a conocer los grandes centros mine-
ros, quedando sin embargo, multitud de lugares
sin conocer Y entre ellos uno de gran importan-
cia tanto por la extensión de su zona minera
como por el gran número de mineros en ella
empleados. La cuenca hullera asturiana. La exis-
tencia o no de la anquilostomiasis en esta zona
habia de ser causa de aspectos bien distintos pa-_
ra este problema sanitario de minas. Sólo pen-
sando que-en el año 1920 se dedicaban a la mi-
nería en Asturias 39-OOO obreros, se comprende el
grave conflicto que hubiera sido la presencia de
esta enfermedad. - 0 t
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Adeterminar este asunto obedecía el gran
interés que teniamos en visitar esta zona, por
ello la Dirección de Sanidad, siempre atenta a
todo problema sanitario ordenó una visita de
inspección a dicha zona minera. Esta -visita que
debió ser más amplia, fue interrumpida por en-
fermedad del médico inspector de minas que tu-
vo queregresar a Madrid antes de visitar toda
la zona. No obstante creYendo que los datos
obtenidos son suficientes para poder deducir
conclusiones terminantes, damos el presente in-
forme, claro que con las reservas consiguientes.

Asturias, caracteres fisiográficos Y geoló-
gicos.--Asturias ocupa toda la región compren-
dida entre las altas cumbres de la cordillera
Cantábrica Y el mar, donde el macizo de los Pi-
cos de Europa al Este Y el macizo de Somiedo
al Oeste. P A _

Las líneas lque señala la costa al Norte Y la
divisoria de la cordillera Cantábrica al Sur no
son paralelas, pues por la parte de Santander la
distancia delos Picos de Europa al mar es de
unos :veinticinco lzilómetros (en línea de aire)
sin embargo por la parte de Galicia la distancia
desde Somiedo a la costa es demás de sesenta
hilómetros. `

La serie de cumbres marcada por la cordi-

a
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llera Cantábrica sobrepasa con frecuencia los
dos milYdos mil quinientos metros de altitud
(Picos de Europa). Los pasos Y Puertos que po-
nen en comunicación los territorios asturianos Y
el interior de la Peninsula, en la ma Yoria de los
casos presentan altitudes de más de los mil me-
tros, tal sucede con los Puertos de Cienfuegos
(1.501), Leitariegos (1.201), de la Mesa (1.361), de
Pajares, f. c. (1.364), de Ventaniella (1.311). Y el
de Aliva en los Picos de Europa a 1.701 m. Y a
poco más de veinticinco leilómetros de la costa',

Se comprende que con esta línea de cum-
bres tan elevadas Y tan próximas al mar, la to-
pografía del terreno sea en extremo accidenta-
da; las profundas hoces Y angostas gargantas
son f_recuentes, los rios no abandonan su regi-
men torrencial hasta bien próximos al mar en
las apacibles Y bellas rias asturianas dando lu-
gar todo ello a la gran frecuencia de encanta-
dores paisajes. a

ContribuYe por otra parte a prestar aun más
variación a la quebradisima topografía la com-
pleja constitución geológica del territorio pues
casi puede decirse que en esta provincia con
mavor o menor extensión afloran todos los te-
rrenos. Los más extensos son los paleozoicos
que se extienden por la provincia 'envolviendo

-
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en las zonas centrales Y costeras a terrenos se-
cundarios. Así ocurre desde Avilés a Rivadese-
lla en la costa Y en el interior en una linea que-
brada que uniera las dos localidades menciona-
das, pasando por Oviedo, lntiesto Y Cangas de
Onis. ' . . _

El predominio de las rocas calizas tanto pa-
leozoicas como secundarias en las zonas orien-
tales explica la abrupta topografía de este terri-
torio mientras que el predominio de los mate-
riales pizarrosos en las regiones occidentales
hacen que las formas montañosas aunque eleva-
das sean más suaves Y no de tan atrevidas Y es-
carpadas formas. t

` Uno de los terrenos que más nos interesa es
el carbonifero el cual ocupa las zonas centrales.
Entre sus materiales rocosos encierra numerosas
capas de carbón que en la actualidad son explo-
tadas por variadas empresas mineras dando lu-
gar a la gran cantidad de minas de esta región.
Esta zona es conocida también con el nombre
de cuenca hullera. L

Existen también en las zonas occidentales
otras explotaciones de hierro que tienen mu-
cha menor importancia por el escaso rendi-
miento.

Igualmente en el macizo de los Picos de Eu-
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ropa existen algunos Yacimientos de blendas
aunque de escasa importancia.

La gran cuenca hullera asturiana está situa-
da próximamente en el centro de la província,
extendiéndose de Norte a Sur desde la misma
divisoria con la provincia de León hasta las
'proximidades de la linea férrea de Oviedo a
Santander; de Este a Oeste alcanza próxima-
mente desde unas lineas que perpendiculares a
la costa pasaran por Villaviciosa Y Avilés.

Cruzan la cuenca hullera tres rios principa-
les. El Nalón que conserva su nombre hasta su
desembocadura en San Esteban 'de Pravia; el
Aller Y el Caudal que uniéndose antes de aban-
donar la cuenca hullera se unen al Nalón unos
lzilómetros después. Siguiendo las cuencas de
estos tres ríos se agrupan los principales centros
mineros de la región hullera: Mieres, Pola de
Lena, Laviana, Langreo, etc., etc-

Fuera de las zonas elevadas donde por su
gran altitud las condiciones del clima son rigu-
rosas, caracterizándose por inviernos crudos Y
prolongados Y sumamente lluviosos, el resto del
territorio goza de un clima dulce debido a la
influencia del mar aunque si bien extraordina-
riamente húmedo. ~ _

La temperatura media anual .en las zonas
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costeras -Y valles poco elevados sólo desciende
a 10" desde los meses de Diciembre ar Febrero,
no pasando o pasando poco su valor máximo
medio de los 20°, Y la diurna constante todo el
año es de unos 7°. En estas zonas bajas la tem-
peratura mínima media nunca llega a 0°. , Hacia
el interior la temperatura se acentúa algo, asi en
Oviedo la temperatura media maxima es de
unos 23° Y la minima de 10°. L

Las lluvias se ha dicho que son muY frecuen-
tes, durante el año pueden agruparse en cuatro
épocas, dos bien marcadas una de sequía rela-
tiva durante el verano Y otra lluviosa en el in-
vierno. Las otras dos épocas no son tan defini-
das estando representadas por las lluvias varia-
bles de la primavera Y otoño. Tomando como
tipo Oviedo, la lluvia total anual con frecuencia
sobrepasa de los mil milímetros. El régimen po-
co acentuado de estiage queda explicado por
las nieves de las altas zonas que lentamente al
derretirse permiten un constante aporte de agua
hacia los valles por lo cual los ríos, aun en Sep-
tiembre, no dejan de correr estando la región
casi todo el año sometida a un ambiente humedo.

La vegetación Ya que el territorio es va-
riable según se le considere en las altas cumbres
o en las apacibles praderas de los bajos valles



se comprende ha de ser variada aunque algo
semejante, dado' el predominio del regimen
lluvioso casi constante. No obstante podemos
considerar tres zonas bien distintas: Las altas ci-
mas cubiertas únicamente por especies herba-
ceas de tipo alpino; las cumbres medias Y altos
valles cubiertos de bosques principalmente de
haYa Y castaños alternando con las grandes pra-
derias caracteristicas ambas cosas de la región
asturiana. Por último la parte más baja dedica-
da igualmente a prados alterna con ellos el cul-
tivo de huerta, pero con la diferencia en relación
con las de Levante Y en general con las de rega-
dio en que en Asturias el riego está representa-
do `por la lluvia abundante.

La industria minera en Asturias. Usos Y
costumbres del país (1).-Como Ya se puede
ver por lo señalado anteriormente, el ramo m'ás
importante de la mineria en Asturias es el ,car-
bón. Antes de la guerra europea existían en la
cuenca hullera unas cincuenta entidades que
explotaban en total unas 129 minas. Los gran-
des beneficios que el conflicto europeo produ-
-_.__._ 

(1) Algunos de los datos que aquí señalamos han sido
tomados del muy interesante «Dictamen Oficial sobre la
Industria Hullera en Asturias», publicado por el Consejo
Nacional del Combustible." - Año 1926. ` .



jo en las .explotaciones españolas hizo que en
Asturias aumentara el número de minas de una
manera considerable hasta el punto de llegarse
a explotar afloramientossin preocuparse de dar
a los carbones la preparación debida de escoji-
miento Y lavado Y lanzando al mercado carbón
de la peor calidad ocasionándose con este abu-
so un manifiesto descrédito de nuestra produc-
ción. En el año 1918 llegaron a explotarse en
Oviedo unas 314 minas, mas en el momento en
que la demanda cesó fueron inmediatamente ce-
rrando las que no reunían las condiciones pre-
cisas Y asi el año 1924 quedaban'únicamente
110 minas explotadas por 79 empresas. El núme-
ro de obreros de las minas asturianas ha sido
siempre muY variable paralelo como es na-
tural a las altas Y bajas del problema. En 1915
habia unos 17.000 llegando a 39.000 en el año
1920, fecha en que ha sido maYor el número de
obreros en la cuenca asturiana.

Y El minero asturiano puede ser agrupado en
dos categorias, unos son mineros , exclusivos vi-
viendo siempre a expensas de la mina dando lu-
gar al verdadero personal minero de los centros
de explotación; otros por el contrario pueden
ser considerados como eventuales ocupándose
alternativamente ala minería Y a las labores
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agricolas, escogiendo aquéllas en las épocas de
maYores rendimientos Y dedicándose a éstas
principalmente. en las épocas de sementera Y re-
colección. Este dato que desde el primer momen-
to queremos hacer resaltar tiene un gran interés
para la epidemiología de todas aquellas enfer-
medades principalmente de origen parasitario
que puedan tener su asiento en las minas.

La vivienda del'minero es variada; los unos
viven cercanos a las minas donde trabajan, en
pepueños grupos de viviendas o cuarteles, cons-
truidos por las mismas empresas mineras, los
otros -viven en lugares más lejanos formando los
verdaderos pueblos mineros a veces de gran
número de habitantes; un- pequeño grupo vive
diseminado por la inmensidad de viviendas que
existen distribuidas por toda la campiña astu-
riana. En un caso u otro las condiciones de hi-
giene Y salubridad de la vivienda obrera en As-
turias varia mucho. Desde luego como la diferen-
cia maYor entre viviendas es la que existe entre
las casas particulares Y las edificadas por las
Sociedades mineras, consideraremos separada-
mente unas Y otras. Las viviendas particulares
representadas por las que dan lugar al aldeas Y
poblados mineros; los tipos de ellas son varia-
disimos, se hallan comprendidas en este grupo
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todas las casas de campo, lalquerias, cortijos, al~_
deas Ypoblados, puesto que en todas ellas Ya
como inquilinos, Ya como huéspedes o posade-
ros se encuentran obreros alojados El número
de habitantes es siempre superior al de habita-
ciones siendo el precio de su ,alquiler excesivo-
Por término medio un minero paga por su habi-
tación de QO a 25 pesetas mensuales. Las vivien-
das que las sociedades construYen están en con-
traposición a todo lo expuesto en relación a las
viviendas particulares; las sociedades mineras
ofrecen a sus obreros casas con todas clases de
condiciones higiénicas construidas. en general
con arreglo a un modelo de comodidad Y ha_sta_
de lujo. HaY cuarteles para dos o tres familias
formando casitas aisladas por la montaña, pero
el tipo más general es el de viviendas con cinco
o seis casas. Los alquileres que se cobran por
estas viviendas están comprendidos entre to o
15 pesetas Yalgunas veces en este precio vain-
cluido el carbón necesario para el gasto men;-_
sual. Esto que al ser en número suficiente daria
por resuelto el problema de la vivienda no lo
es asi por el escaso número de inmuebles de que
disponen -las empresas.

El patrono asturiano ha iniciado en favor
del obrero una política social muY de alabanza
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Y asi mismo la clase obrera es tan digna de elo-
gio como aquel. Las entidades mineras se han
preocupado de construir viviendas que alquilan
a precios muY ventajosos entre sus obreros, han
construído escuelas, han invertido importantes
sumas en organizar economatos Y establecer
hospitales de urgencia tan necesarios en la pro-
fesión minera. Los obreros gracias a-sus asocia-
ciones bien dirigidas por sus más ilustrados com-
pañeros han podido llegar a tener un grado de
cultura superior a los de otras regiones. Esto
que en general ensalza a la clase minera de As-
turias, particularmente, por desgracia, no llega a
beneficiar a todos.

Las empresas pequeñas al no poder' atender
a los grandes gastos que supone lo anteriormen-
te señalado hace que al lado de obreros que dis-
frutan de todos los beneficios dichos por perte-
necer a empresas pudientes haYa otros que no
puedan alcanzar las ventajas de una buena casa,
que tienen que suministrarse de sus primeras ma-
terias en comercios libres, que no pueden aten-
der a la educación de sus hijos por carecer de
escuelas Y que en caso de accidente no son de-
bidamente atendidos en una clinica de urgencia,
dándose con ello lugar, las más de las veces, a
que heridas insignificantes, por falta de medios



puedan incluso poner en peligro la vida del
herido. ' e

Lajornada en las minas de carbón, en gene-
ral en España, es extremadamente corta; más
reducida que la habitual entre las naciones de
importancia desde el punto de vista de la pro-
ducción de carbón. Entre la misma mineria son
las minas de hulla las que gozan de jornada mas
corta. Según el Real decreto de 10 de Octubre
de 1919, al aplicar al trabajo en las minas de
carbón la jornada máxima de 8 horas, dispone
que el trabajo subterráneo sea de 7 horas com-
putadas como determina al articulo 6.° de la LeY
de 27 de Diciembre de 1910, o sea, que co-
menzará con la entrada de los primeros obreros
en el pozo, socabón o galeria, sin descontarse la
duración del traYecto hasta el punto de la labor
en que se ha de trabajar Y concluira con la lle-
gada a la boca mina de los primeros obreros
que salgan. Según esto las 7 horas de trabajo re-
sultan ser de unas 5 Y media en el interior, sien-
do por lo tanto la jornada efectiva más corta
del mundo. -

El jornal medio del minero en Asturias, te-
niendo en cuenta las distintas clases de oficios,
es de unas 7 pesetas, cifra que si en un principio
parece escasa haY que tener en cuenta que el
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obrero asturiano no está sujeto a descuentos a
causa de alumbrados Y explosivos Y que por
otra parte puede ser considerado como aumen-
to de jornal el suministro de carbón Y otras ven-
fajas.

Técnica de explotación en las minas as-
turianas.-Sin pretender detallar demasiado en
esta cuestión que es puramente de ingenieria,
daremosa conocer los datos más importantes
que más adelante nos han de servir para funda-
mentarnos en la falta de anquilostomiasis en es-
ta extensa zona.

En la cuenca asturiana el carbón está repre-
sentado por un gran número de capas paralelas
que siguen una dirección general Y con una ín-
clinación tan acentuada que en lo que se refie-
re a su modo de explotación pueden ser consi-
deradas como verticales. La manera más fácil
de acometer estas capas para su explotación es
escoger en la superficie del terreno uno' de los
puntos más bajos al mismo tiempo que más cer-
canos a las capas de carbón. Desde este lugar
se abre una galería horizontal Y perpendicular
a la dirección general de las capas llegándose
de esta forma a cortarlas sucesivamente. Al ni-
vel de cada una de las capas de carbón se abren
galerias en su mismo espesor, quedando asi pre-
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parada la parte esencial de la explotación, no
queda más que completar esto con otras labo-
res secundarias Ya de servicio técnico especial
tal como pozos de ventilación, galerias de unión
para el material que ha de servir de relleno,
ecétera, etc. Y

En algunas ocasiones en que por condicio-
nes especiales del terreno no es posible atacar
fácilmente las capas de carbón en la forma an-
tes dicha es cuando se tiene necesidad de hacer
pozo previamente Y luego ir en busca de las ca-
pas de carbón según la técnica corriente.

Siendo el caso primero el más frecuente en
Asturias, es el por qué en la actualidad las minas
en esta región son explotadas a un nivel supe-
rior a los cauces de los rios, pues únicamente
éstos quedarían por encima en el caso especial
de explotación por pozo profundo o siempre
que este tuviera su asiento cercano a la cuenca
de algún río. _

Por todas estas condiciones tanto de explo-
tación como de clima de la región, nos podemos
fundamentar para dar como negativa la existen-
cia de la anquilostomiasis en Asturias. El acceso
del aire dentro de la mina es mucho más fácil
en esta clase de trabajos, pues aYudado el tiro
natural por los pozos secundarios o galerias ac-
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sesorias que abocan a la superficie en lugares
más elevados, el interior de la galería queda má
ventilado Y la constante corriente del aire hace
que las temperaturas medias sean menos eleva
das que en las minas explotadas por pozos. La
misma frecuencia que antes señalábamos de que
las minas en Asturias sean explotadas por un
nivel superior al de los cauces de los rios, hace
que las filtraciones que hacia las galerías abocan
nunca sean tan abundantes como en el caso de
que las cuencas fluviales quedasen por niveles
superiores. Es de gran frecuencia ver cómo el
desagüe de la mina es por completo natural
pues con sólo dar a las galerias una inclinación
constante hacia el exterior, el agua corre hacia
la salida, dándose lugar con ello a que las gale-
rias, con poca precaución que se tenga puedan,
por lo menos, mantenerse más secas Y por lo
tanto favorecerse la falta del desarrollo de la
anquilostomiasis.

El clima natural _de la región es quizála con-
dición más favorable para impedir la presencia
de la anquilostomiasis en las minas asturianas,
conocidas por todos las condiciones necesarias
para cumplirse el ciclo evolutivo de esta enfer-
medad parasitaria. Para el desarrollo larvario
en el ambiente externo, es preciso temperatura
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Y humedad suficiente; los' lugares adecuados pa-
ra esto son dos; el ambiente natural, en paises
cálidos o templados, o el ambiente artificial prin-
cipalmente minas. En este casotparticular puede
alcanzarse- esta evolución en paises más frios
puesto que las temperaturas en las minas no es-
tán en relación con el ambiente externo s sino
con la profundidad Y condiciones de las mismas.
Para alcanzarse el estado de gusano adulto es
precisa la llegada de la larva al intestino del
hombre Y asi como para el desarrollo de la lar-
va se necesitan condiciones especiales, se ve que
la existencia de la enfermedad parasitaria está
señalada en el globo por ciertos limites geográfi-
cos coincidiendo con ciertas constantes del cli-
ma, pudiéndose pensar muY bien, por lo tanto,
que el clima pueda llegar a impedir o por lo
menos dificultar el parasitismo, o bien a causar
una curación expontánea de la anquilostomiasis.

Como caso que afirma de una manera ter-
minante esta cuestión citaremos el del Ingeniero
de Minas don E. M. que al servicio de una em-
presa minera en Linares, caYó enfermo con ane-
mia grave Y con todos los sintomas de anqui-
lostomiasis siendo diagnosticado de dicha en-
fermedad parasitaria por un análisis de heces.
Por esta causa Y sin llegar a ponerse en cura,
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aprovechando que la compañia en que presta-
ba sus servicios explotaba otras minas en la pro-
vincia de Gerona, cerca del Pirineo, pidió ser
trasladado a dicha región. Al cabo de algunos
meses terminó su misión por aquellos lugares
teniendo que volver de nuevo a Linares. Desde
que marchó nada hizo para curar su parasi-
tismo, no habiendo notado ninguna molestia
en el tiempo que estuvo en la provincia de Ge-
rona considerándose desde entonces como cu-
rado; algunos análisis de heces que se hicieron
despues comprobaron su total curación. Esto
nos hace pensar que el clima en si sea una causa
suficiente para impedir la presencia de la anqui-
lostomiasis, pudiendo pensarse acertadamente
sea .esta la causa principal de la ausencia de la
enfermedad en Asturias.

Resultados obtenidos de nuestras inves-
tigaciones.-Los conocimientos que anterior-
mente a esta visita hemos tenido de Asturias
en relación con la anquilostomiasis, han sido
siempre negativos. Los médicos de la cuenca hu-
llera siempre han negado la existencia de la en-
fermedad aunque haY que hacer señalar que
esta negación ha sido siempre basada en datos
puramente históricos Y siempre en relación con
datos clinicos. Iamás era fundamentada esta
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negativa en sistemáticos análisis de I heces.

' En mi visita, de inspección, por los trabajos
que personalmente he realizado se ha podido
demostrar de una maneraclara la falta de la
anquilostomiasis en esta zona minera. De los
142 análisis de heces fecales que se han realiza-
do en la zonade Sama no ha habido ni un solo
caso de anquilostomiasis, lo que hace suponer
que en el resto. de la región igualmente noexista
la enfermedad. Por el contrario se ha demostra-
do de una manera sorprendente el gran para-
sitismo producido por ascaris Y tricocéfalos, en-
tre los mineros de esta zona. Del primero se ha
obtenido un porcentage total del 33 °/0 Y del se
gundo alcanza al 95"/0 de parasitados por este
gusano. En el cuadro siguiente se da bien deta-
llado el resultado obtenido de dichas inves-
tigaciones. Y

. MINIS _ mas lscaris tenia Anguilula ^'¦g'¡'¡g°s
 _ímuí11í__,í_±ï±í±ì_-¿ax

LaNueva.69 64 3110, 1 sol 0
92,110/,n,1a°/0' '1,410/0 43,430/0 u,u°/0

E1Fondón.l 73 72 16 1 ¿ 0 18 Í 0__ aras 0/0 21,21 0/0 i,_§¿¶¿,, i u,n°/, _›z±§§ 3@ u,n°/,,
TorAL . ._ i42 134 45 46

95,77 0/0 33,09 U/0= 33,30 0/0

Análisis ¡¡¡m_

...______

Í
I
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f Conclusiones deducídas del presente in-
forme.-La anquilostomiasis no existe en la
cuenca hullera asturiana. `

Existe un parasitismo por ascaris Y tricocé-
falos más elevado que en cualquier otra zona
minera de España, (de las vistas hasta ahora.)

Las condiciones particulares de las minas de
esta región, las hace hasta cierto punto inade-
cuadas para el desarrollo de la anquilosto-
miasis.

El clima de la región es favorable para que
la anquilostomiasis no exista. _

A pesar de la falta absoluta de anquilosto-
miasis se debe exigir a _ l_as empresas mineras
que reconozcan a sus obreros por medio de
análisisgde he_ces. Igualmente se debe exigir la
instalación perfecta de retretes portátiles en el
interior de las minas, asi como la instalación de
cuartos de aseo Y retretes colectivos en el ex-
terior. L . , -

1 ~ _ - _

, El tratamiento obligatorio de los que resul-
tasen parasitados por cualquier gusano intes-
tinal que no fuera el anquilostoma, no podria
ser en la actualidad llevado a efecto por las
dificultades que por el momento surgirían, pero
si al ser analizadas sus heces fecales se facili-
tara a cada obrero un certificado con el resul
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tado de su análisis por lo menos los que de una
manera voluntaria, quisieran ser tratados, po-
drían serlo por cuenta propia. Más adelante se
debería determinar de una manera definitiva lo
relativo a este importante asunto.

El estudio detenido del problema del para-_
sitismo por otros gusanos intestinales que no
sean el anquilastoma, será tratado con más ex-
tensión en otro lugar. s 9

§\ 1-=_

at
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